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. l ,as l1er111osas palal)ras c¡t1e acal1a111os <le esctichar ~y'· que ha pro-
nunctaclo con tanta elegancia y convicción 11t1estro distinguido compa­
ñero el. nt1evo .A.caclémico señor Cardona, viene11 a confirmar senci­
llan1ente cuán feliz acierto tt1vin1os l1ace llOcos n1es.es al eleg-irle- para 
que, con la ratificación ya ohtenirlo de la Real Acaclemia Española y 
con la dig11i<lad y n1éritos qtte a él le- caracterizar1, octt¡Je e,, la asociación 
correspo11cliente de ac¡t1élla en Costa Rica, la plaza c¡ue a su muerte 
dejó e-1 ilttstre Profesor clon Carlos Gagini. 

Tan bello como justo es el elogio que en bien 11utriclos párrafos 
ha hecho el recipiendario, de la personalidacl de su gran antecesor; y 
nosotros tocios lo co1111lartin10s ampliamente, con el n1<1.s pttro culto 
tnental y con el 111ás devoto sentir de nu.estros corazones de costarri­
censes. El señor Gagini era, en efecto, un tesoro inapreciable para 
esta patria, por su honda sabidttría filológ-ica i' ¡1or stts n111chas y 
claras virtttdes (le hon1bre, de ciudadano y de ed11caclor. Afiliado siem­
pre en pttesto de avanzada a las ht1estes bienhechoras c¡ue, con la razón y 
el verbo por armas, lttchan en pro del mejoramie11to 111oral e intelc~tual, 
el Maestro i11ol,,iclal)le agotó las poderosas energías ele su vicia en el 
servicio de los altos inte1·eses ele n11cstra cultura )'' nos legó el rico ¡1atri­
monio de s11 ciencia, c111e en textos (li<lácticos y en obras literarias ele cl;ver­
so género, así con10 e11 1~uhlicacior1es de la prensa y en conferencias ma­
gistrales. J)asa a la postericlétd corno legítin10 mo11umento <le su gloria, 
tras ele haber siclo l11111inoso ,,e11ero de conocin1ientos ¡1ara las varias 
generac=.011es a las cuales descle la cátedra o desde la tribuna, clesde el 
libro o clesde .el periódico, impartió el señor Gagini de viva ,,oz sus 
prócligas enseña11zas, junto con el ejemplo estim11lante de su idealismo . , . 
patr1ot1co y pugnaz. 
· Su amor fiel y profundo por el idioma n1atemo, su inca11sable 

labor de largos años encaminada a conservar y depurar en el solar 
nativo la fecunda y sonora habla hereditaria de la Madre España y a 
estudiar técnicamente los usos y giros nuevos de nuestra gente, par3. 
promover luego y def e-nder s11 incorporación al léxico común del vasto 
imperio espiritual a que los pueblos de América pertenecemos,-son en el 
cúmulo de sus vastas actividades las que más se destacan, sin embargo, 
cuando contemplamos el cuadro de conjunto de existencia tan útil, tan 
esforzada y tan sana como la del señor Gagini. Dicho esto, estaría por 



dt•111:is t'Xtll't\,;;11· t'11 ¡1:1l:1111·;1 t:111 11111.·1) t·licit·11lt· t·111110 I:1 111ía, la trascen. 
tir11t,1l si1,,111ilit·:1l·i,.l11 llllt' l:1 f)t~t·tlitla tlt• :1t111t·l 111llllt· i11tt•lt•t·tt> e11traña par<1 
n11t•stra 111111lt•st,1 .\1'a(le111ia )' t'l :111!1t•ltl <111t' 110s 11111eve e11 todo i11sta11te 
,. 1l1• 111111\1) t'Sflt'l'i:1\ísi111,1 t'll estt• s11\(•11111t• acto., a tributar a su memoria 
ve11t•m1l:1 el 111:is se11ti,l11 l1c1111t·11ajt· ,le 1111t•str:1 estin1a )' <lr nuestro res-

• llC'l11 Slllt'l'rtJS . 
.l~I sei11lr l':1r1l1lt1a. C1)1110 a1lalill 1lt· la 111is111,1 c1·11za<la ge11ero,;a 

e11 q111• t1id11s lt1s ll,1Íst•s lle lt·11~11:1 es1mñ,1la está11 i11teresados, para 
1n;111tt•11er s11 1111idacl i1l1•:1l 111t·1li:111tt· t•I laztl sat'.l'tl (lel iclio111a. 110s declaró 
hace 1111 11111111t·11t11 s11 ft· 1•11 la t1·asc.e111lt•11cia i11111ecliata ,. leja11a de la 
n1agi1a t1bra t·11 ttllt' s11 111·t•clt•ct•s1l1· 1111s11 ta11t11 c111¡1t·iiu: ol11·a e11 la cual el 
il11stm1l11 f\1·:1dé111ic11 <111t• lttl\' st· i11t·111·11ora a 1111estra i11stitució11 va J 

prest:1r. si11 cltrda al~11ri:1, v:1li1ls1> cc111ti11g-e11te. 1l{111cl11lc 11t1e,·(> relieve a 
s11s i11rlisc11ti<i:1s cl11tt•s ,. a1·ti,,i<lades. · · 

. l·~11t'ra tit' l,is l:t111·t·lt•s t¡ttt' c11 \11>1·,1s clt· j11,·c11t11d or11aro11 su lira 
df' 111siltr~do _caitttlt' ele l,1 lielleza y ele s11s 1111111.t·rtlsas )' siemt)ré t>lausi­
ble~ 1111l1l1t·ac1o~1cs s1>llt·c tc•111as de act11alidacl, dos de st1s obras de aliento 
seria11 ~-reti_r1_1L'.tal l>asta11te. de q11e otrcls carecen1os, para figurar con 
hoiira. Jtlst1c1a ,, 11rc1,·ecl1L1 e11 el se,110 ele esta Ct1rpo1·ació11. 

··¡~¡ l1 ri11111'' ,. ''I,a l~sli11g-e del Se11c\e.ro'' so11, e11 efecto, irrefuta­
bl1:_s 11rttebas )' tcsti1111111ios vi,·os de la ele,·ació11 i11telect11al y literaria del 
SCtltlr Carcio11a ~- sí11tcsis de s11 g-r1111i11a 1>e1·sonalidacI de escritor )" de 
pei~sadtlr ele altos ~'t1elt1s. Ellas 110s (!ice11 e11 rotu11dos co11ceptos cón10 y 
cua11to el señ1)r Cardt)tla Cc)11oce, co1111)re11de )' clo111i11a el (lifícil art:> 
de la 110,•e\a, q11e e11 él se 110s presenta co1110 1111 pri,·ilegiado <lo11 ele la 
naturaleza, tales so11 de ,,erdadera111ente org-á11icas )' reales sus tesis y 
moti,·os, de es1Jt111tá11ea la e\aboració11 del pensa111ie11to central ele ca(la 
una de ellas, de flúido )' pintoresco el estilo, de 111óviles y vil)rantes 
las esce-11as )' ¡:ierso11ajes, de am1ó11ico el co11ju11to, de oport11110 ,. f eli1. 
el detalle g-ra11de o ¡Jeq11eño, de l1ern1osa la perspectiva panorán1ica de 
sus cuadros y de las ideas q11e contiene11 y que con luz f 11erte, y sa\11-
dahle o con discretos cla1·oscuros exl1ibe11 o dejan entre,:er paso a paso 
ante la mirada i11ter11a <le] lector, el tralJajo fino y a111oroso del artista, 
la combustión lJ\ena ~, ,,iril de su p11ja11te estJíritu creador. 

Hav así e11 ''El P1·i1110'' ,, en ''La Esfi11g-e del Se11dero''-ga11adora - -
esta úitin1a de prc:111io e11 co11c11rso co11tine11tal del Ate11eo Hispa1111 
Americano de B11enos .A..ires,-sobraclos tít11los j11stos ¡Jara co11siderar 
al señor Cardona co1110 una de las 111ás defi11idas y espectables persona­
lidades literarias 11t1estras y para te-nerle, tal como se le tiene dentro de 
las fronteras patrias y afuera de .ellas, en calidad de uno de los má.c; 
originales, auténticos e interesantes cultivadores de la novela regional 
en el Mundo Nuevo. 

En esas primicias del distinguido novelista costarricense,. que son 
anuncio grato de futuras cosechas de ese género, con las que lograra 
111,3.yor lustre aún para su nombre y para nuestras. letras, tan necesitadas 
de contribuciones pingües como las suyas anteriores,-palpita el alma 
americana libre y joven, soñadorn y visionaria, en la gasa sutil de la 
palabra hispánica, que cubre como divino ve-lo de infinitud, de resplan-
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dar y de grandeza, así el pensamiento prócer de los hombres y de los 
genios de la Península Madre, como el idealismo primaveral y po~ 
tente de las den1ocracias de América, de estas hijas tropicales e in­
quietas de la Vieja Patria para quienes es deber de lo alto, deber 
de la eternidad y de la historia, no dejar pone-rse jamás en el mundo el 
sol de nuestra habla, suprema luz: de nuestra conciencia y de nuestra 
vida moral y material entera, ayer, hoy, mañana y siempre. 

Quie-nes como el señor Cardona creen en el amplio porvenir de 
nuestro nacionalismo intercontinental y con actos intelectuales como 
los por él realizados ya, concurren prácticamente a su 11,antenimiento y 
constante promoción,-son soldados· de vanguardia en tan ingente con­
quista. Junto a él quedamos desde ahora los miembros de esta Aca­
demia, identificados totalmente en los conceptos y propósitos que su 
importante discurso enumera y llenos de regocijo al dar por cumplido 
el trámite reglamentario de su recepción . 
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